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PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN: 
En.ta PeiHiiwil».—Un mes, 2 pUa.—Tres meses, G id.—Extranjero.—Tres meses, 

11*25 Id.—La Ruscripción empízará i contarse desde 1.* y 16 de cada mes.—La 
Qtrresp^ndsQcia á 1» Administración. 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN, MAYOR 24 

MIÉRCOLES i4 DE FEBRERO DE 1834. 

CONDICIONES: 
El pago será siempre adelantado y en metálico 6 en letras de fácil cobro.—C» 

rrespou*les ou París, A. Lorette, rué Caumartin, 61, y J. Jones, Faubourg 
Menímartre, 31. 

LA CUESTIÓN DE MELILLA 
!«1KÍ 

" i r I J A . 

DE lOSE IGNACIO MIRABEL 
Son dos COSAS completamente disiiutas: pues mientras nuestras tropsis salen de 

Melillii, cada día lltígan á Cartagena mayores partidas de la sin rival Ltijla jabono-
ia, veudiéndosd en los pantos siguientes: 

C«op*rativa d*l Ejército y Armada, talle d« Jara; Drsf nerla de D. Juan ViUgrin, calle del 
óarraeni D. ToQtAi S«Ta, cali* d« Oturia; D Josó Ruiz Navarra, Comedias 5; D. JOÍ Í Andren 
Cauta, San Fraueitc* ttquina Palas; Sra. Viuda é hi.'*s d* Pico, plaza de las Vtrdurat; don 
Jo»ó Garda y García, calle del Carmín esquina á la de San Roque; Droguería de D Adolfo 
Fernández, calle de San Mijuel esquina á la de Jara; D. José Casauoras, Serreta 5; D.José 
Paj(áB, Airi 8; D. Vietor Martínez, plaza del Sevillano 5; Droguería da los Sres. Cánovas her-
maiioa, Mayor 18; D.Francisco Balibrea, Serreta frente i la Caridad; ü . Agustíu Conesa, 
cali* d* Canales; D»D An^el Solano, enfrente de la Caridad; D. Josi Leún Cesta, Duque es
quina á la plaza de San Leandro; Droguería calle del Duque núm. 17; D. Antonio Navas, ca
llo de la Palma; Sra. Viuda é hijos de Máximo Gutiéircz, Verduras 14; D. GInés Gareia Caiia-
oate. Caballo» 1; D. Juan R»i;a, Lizana 1; D * Francisca Rubio, plaza Roldan; D. Juan Ce-
tilia, An)j;el36; D Gerónimo Martínez, calle del Aire 2; D Ginés Ros Barbero, Cuatro Santos 
15; p , José Guillen, San Fernando 57; D Cecili» Cutillas, Serreta. 

Para los pedidos dirigirse al único representante «a las provincias de Albacete, Murcia, Ali-
eant» y Almería, D. Fernando Giménez de Berengner, San Fernando 39, |ira!. Cartagena. 

NOVEDADES 
EN EL 

M U S E O C O M E R C I A L 

Romanas privilegiadas empezando 
porce rp . Gran precisión.—Hornillos 
para pliincbadyras, sastres y som-
íírereroB pura cnlentar 6 plHncbas 
'^•multáneuraente y sirve á lÁ vez 
^ecücina.—Catréé de campaüa con 
'^oiuiara; que pueden trasportarse fá-
«ilmeü'ta --Cocinas con, horn» muy 
económicas.—Mosaicos de madera 
para sustituir el alfombrado.—Estu
fas Ghoüberki nuero modelo.—Gas y 
Olectricidaii.—Aparatos para ei alum
brado.—Lámpiíra.^ para salón y ga
binete alta novedad . 
PASAJE DE C O N E S A . — P U E R T A DK 
MURCIA 

PASEOS POR MADRID. 
(COLABOKACION INÉDITA.) 

Transcurr ieron los días de Car
nava l y domingo de Piñata con su 
lucido acompañamiento do bailes, 
máscaras y estudiantinas y, como 

sucede todos los años, goz ron ale
gremente nuestros acreditados hor
teras que se di.sfrazaron con trajes 
caprichosos de faníesias. 

Vestidos de mamarrachos desfila
ron por la callo de Alcalá y los pa
seos del Prado y Recoletos, las pa
lomas candidas que creen divert i r 
se embromando á los miseros mor
tales cma an-loa, d ías ,de , Cavuíival 
vestimos de personas como en el 
resto del año, y resulta después que 
son ellos los embromados. 

Hubo algunos que se pu.sicron la 
ropa á las diez de la mañana y des
de esta hora hasta las seis de la 
tarde estuvieron paseando sin en
contrar un amigo A quien poderle 
dar broma. Poro, eso si, ellos no 
tendrán gracia pero desahogo.. . ¡ya 
lo creo que tienen desahogo! Vien
do que no encontraban á nadie co
nocido, dijéronse: 

—No; pues nosotros sin embro
mar á alguien no nos vamos. 

Y efectivamente, A todos los que 
velan pasar gr i tábanles con voces 
fingidas: 

—¡No me conoces! ¡No me co
noces! 

Y ¡qué demonio! asi so divirtie
ron... 

También ha habido fámulos y 
domésticas que se han disfrazado, 
aquellos de destrozónos '^on la ro
pa de limpieza de la cocina, y estas 
de hombres con los pantalones vie
jos del señorito. Por cierto que A al
gunas no les estaba mal el traje, si 
bien se adver t ía en la tensión de 
la tela por ciertos sitios, las curvas 
femeninas que se encontraban pri
sioneras en espacio reducido y co
mo estaban reven tando , reventa
ron por fin, saliendo satisfechas por 
las rotas costuras con g ran escán
dalo de las gentes t imoratas . 

Pero lo que dirán todos y todas 
las que se han vestido... 

—¡Que nos quiten lo bailado! 
La diversión es por todo extremo 

sencilla y sobre todo muy bar«ta , 
aunque algunas veces suele tener 
g r aves inconvenientes. 

Sin ir más lejos, el raart :s de car
nava l , una máscara que paseaba 
por Recoletos, do repente se acercó 
á un grupo de personas y encarán
dose con un caballero y dándole pal-
maditas familiares en la espalda, 
díjole: 

—¿No me conoce usted, señorito? 
¡No me conoce usted! 

Y cl«r4> es, el señorito tuvo qua 
dehspedic A l8-«rÍHda aquel mismo 
día en cuanto llegó á su casa. 

Indudablemente las fiestas más 
bri l lantes del Carnaval , han sido 
los dos bailes celebrados en el tea
tro de la Opera. 

La Asociación de Escritores y 
Art is tas y el Círculo de Bellas Ar
tes han presentado A los ojos d é l o s 
madrileños, dos espectáculos dignos 
de admiración y aplauso. 

Grandes deben de haber sido los 
rendimientos que ambos baile.? ha
yan proporcionado i las cajas de 
las respectivas Sociedades y eso las 
an imará en los años sucesivos A re
petir fiestas tan bri l lantes y l lenas 
de encantos 

La gente de dinero, los sport-

mans, los socioi de la Oran Peña, 
ese Madrid dorado que acude A to
das las fiestas y solemnidades, ha 
introducido en las costumbres de li^ 
corte una novedad pa ra loa madri
leños, aunque no para todos. Me re
fiero á las lluvias de coufleiíi, tan 
conocidas en a lgunas provincias es
pañolas, y á las cintas de colores 
que este año han hecho furor. 

L a s e l a d e l Real presentaba un 
magnifico aspecto A las tres de la 
madrugada. Las cintas que se lan
zaban de palco á palco, de abajo á 
arr iba y en todas direcciones, for
maban caprichosos dibujos al en
trelazarse unas con otras, desarro
llándose al ser arrojadas con fuer
za y los cartuchos de coufletti va
ciábanse sobre las máscaras cu
briéndolas de pequeños trozos de 
papel . 

El efecto no puede ser más her
moso ni de más gusto, y por esto 
precisamente es de esperar , que en 
los años sucesivos se repi ta la di
versión pues los coufletti han sido, 
sin duda a lguna, uno de los mayo
res encantos del c a r n a v a l . 

Y por fin, como siempre, dospués 
de la bacanal disfrutada, durante 
la cual Mefistófeles habrá cantado 
la infernal serenata , se nos presen-
tai.-4m'métjfmAm:fádtmlm vi&g0vi»t da 
Cuaresma cen sas negras tocas y su 
largo p rograma de abstinencias, 
ayunos y vigilias. . . 

GUILLERMO DE LOJA. 

TIJERETAZOS 
En Granada se ha celebrado la mani

festación del hambre. 
Muchos obreros han recorrido la po

blación inTitando á los comerciantes k 
cerrar las tiendas. 

Cada vez va estando mejor el país. 
Poco á poco, se va quedando ain pan. 
Y hiista que ayunemos todos. 

En el Brasil se ha descubierto una 
conspiración encaminada á matar al 
presidente de la república. 

Y el presidente amparándose en la lej; 
mosaica ha dicho: «ojo por ojo, diente^ 
por diente» y ha fusiladoá medio man-, 
do. 

Sla etBbariro^ Kon qa^iirBrasiii |ipa%v̂ <̂  
que parezca mentira. 

Dice «La Correspondencia»: 
«Terminada que sea la misión del ge

neral Martínez Campos y el problema 
marroquí, se discutin'í todo lo pendien
te.» 

¡Ya lo creo! 
Y nos darán los diputarlos un hartaz

go de discursos. 
Si cuando no bay nada de que hablar 

hablan tanto ¿qué va á pasar ahora? 

Los anarquistas han dado una prueba 
de su existencia arrojando una bemba 
de dinamita en un café de París. 

Los periódicos han vuelto & condenar 
esas salvajadas. 

El gobierno recomendará á sus agen
tes la mayor vigilancia para que el caso 
no se repita. 

Sin embargo, esperemos la bomba ve
nidera. 1 

Porque esto lleva trazas de no termi
nar. 

Los californios se quedan en casa. 
Es lo peor que podían hacer. 
Porquela pobl^dón no va imanando 

nada con ello. 
Digo: me parece. 

NOTAS 
Gran batalla hemos granado, segiin 

los periódicos minlsteriaieÉi y rapios qtie 
lo son sin parecerlo'ó io parecen y lo 
son. 

La negociación conlada al g«Qeral 
Martínez Campos, ha dado para la di
plomacia española un trittufo completí
simo, inmenso, piramidal, enormemente 
grande, tanto que tememos nO nos aplas
te tanta grandeza. 

Y gracias que el general Martínez 
Campos es un militar buenote, ain chis
pa de hiél y para el cual no se hizo la 
malicia, la doblez, ni tas palabras de 
•doble sentido, que si no, el triunfo es 
doble; casi no hnbiéránjos podido ti-aer-
lo de Marruecos, de tanto conio hubiera 
abultíido, pero pOr no estar ducho el ge-

EL ULTIMO MOeiCANO. 2?,! 

apreciada, y que tiene con frecuencia el honor de es
tar destinada á llevar cargas semejantes á la que con
ducen estos ahora. 

"-Los Mohicanos habían suspendido un momento 
sus operaciones de cocina para escuchar el linal de la 
conversación, y cuando el mayor terminó de hablar, 
•«miraron el uno al otro con aire dé sorpresa: el pa
dre lanzó^u exclamación acostumbrada, y el cazador 
«a quedó algunos momentos reflexionando, como hom
bre que quiere colocar metódicamente en Su cerebro 
los nuevos conocimientos que acaba de adquirir. 

Por Sn^ hecbandó todavía una mirada curiosa á los 
dos caballos anadió: 

' —Me atrefo á asegurar que aun se pueden ver cosas 
tnaii extrañas en los establecimientos europeos de este 
pais, porque el hombre abasa terriblemente de la na
turaleza, cuando puede una vez sobreponerse áella. 
Pero nada importa cual sea el modo de andar de estos 
animales; natural ó adquirido, derecho ó de, costado. 
Uncas lo había nofádo, y sus huellas nos condujeron 
á un matorral, cerca del que se veía la señal de xm 

;, easop de caballo, y cuya rama mas alta, una rama de 
sí^lpiqUe, esjtî ba partida á una alttira que solo podía 
aíoa^izarse A caballo, mientras qne las ramas inferio-

, res, «ítfli^an rotas y pisoteadas, como á própSéito, por 
un. homibre & pie. Yo be deducido que nno de esos pi
llos, viendo que una de estas señoras rbmpfa la rama 
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—Uncas fué bastante resuelto, respondió el cazador 
hechando una mirada de interés y de curiosidad so
bre los caballos de las dos hermana», para asegurar
nos que las cabalgaduras de estas damas, ponían en 
tierra al mismo tiempo las dos patas del mismo lado, 
lo que es contrario al modo de andar de todos los ani 
males de cuatro pies ó de cuatro patas que yo he co
nocido, á excepción del oso. Y sin embargo, he ahí 
dos caballos que andan de ese modo como mis propies 
ojos acaban de ver, y como lo prueban las kuellas que 
hemos seguido durante veinte millas largas. 

—Es un mérito particular de esos animales. Proce
den de las orilla'? de la bahía de Narraganset en la 
provincia de las Plantaciones de la Providencia. Son 
incansables, y famosos por la suavidad de su paso, 
aunque se puede conseguir enseñar á otros caballos 4 
marchar del mismo medo. 

—Así será, dijo Ojo de Halcón, que habla escucha
do esta explicación con una atención extraordinaria: 
es muy posible, que aunque soy un hombre que no 
tiene una gota de sangre que no sea blanca, entiendo 
mas de gamos y castores que de animales de carga. 
El mayor Effingham tiene soberbios corceles, pero 
no he visto nunca á ninguno andar de ese modo tan 
raro. 

— Será, replicó Duncan, porque desea otra» cuali
dades en sus caballos. Estos son de una raza muy 
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gueses son verdaderos salvajes—Uncas, tomad mi es
labón, y encended fuego; un trozo de asado no será 
mnoho, después de los trabajos que hemos pasado. 

Viendo que sus guias pensaban siriamente en co
mer, Heywardayudóá las dos hermanas abajarse del 
caballo, las hizo sentar sobre el césped para que des
cansasen algunos momentos, y mientras qae'seguran 
los preparativos de cocina, la curiosidad le instigó á 
informarse del dichoso concurso de circunstancias, 
por el cual los tres amigos habían llegado tan apropó-
sito para salvarlos. 

—Como ha sido que os hemos vuelto á ver tan pron
to, mi valiente amigo, le dijo al cazador, y que no 
habéis traído ningím socorro de la • guarnición del 
fuerte Eduardo? 

—SI hubiéramos pasado del recodo del río, habría
mos llegado á tiempo para cubrir de hojas f «estros 
cuerpos, pero demasiado tarde para salvar váéstras 
cabelleras. No, no; en l̂ez de perder el tiéiripo y las 
fuerzas corriendo al fuerte, nos quedamoé étoboscades 
en las orillas del rio para espiar los movimientos de 
los Hurones. 

—De modo que habéis visto todo lo que ha pasado? 
—No por cierto. Los ojos de los indios son demasia

do perspicaces para que se les escape algo, y por eso 
nos ocultamos cuidadosamente. Pero ló más diücU, 
era obligar á este joven á estarse quieto á iiiiosti'o la 


